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partida de caza, continuación de las fiestas, 
al bosque oriental del castillo y allí os 
aguardo con la muchacha.-¿Lo oís? 

Inclinaron los tres labriegos la cabeza y 
se fueron en busca de la saliµa, más muer­
tos que vi vos. Pero al salir, -exclamó el 
conde. 

-Mirad, no importa que Santiaguillo 
falte; á• ese bribón ya le he conocido, traed 
sin excusa la muchacha. 

.. 

• i , 

.r . f • 

CAPÍTULO IX. 

LA CAZA. 

· -¡ Hacernos venir á caza!-decía Mel- · 
chor á sus compafieros de orquesta, cargado 
con su viola, bajo el ramaje de una encina. 

-Tiene gracia,-exclamaba el flautista 
muy enfadado. 

-No hay ruido tan contrario á la música, 
ni el ruido infer,nal de una fragua, como 
este concierto de las, monterías. 

Observaba el arpista, quien, de puro can­
&do, no podía ya con su arpa ni con su alma. 

- Caprichos del poder supremo,-añadió 
Melchor arrimando el ascua, como de cos­
tumbre, á la sardina de sus ideas políticas . 

-Y aquí parecemos-aiíadió un trom­
petero,-animales que husmeamos algo. 

-Justo-dijo Melchor,-á este arbolote 
lo han tomado por colgadero, y de sus ramas 

14 
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penden mosqnetes, cuernos, jaulas, 
líes, qué se yo cuantas cosas más. 

-Jesús nos salve,-gritó el flautista,­
hurtando su persona con rapidez, á una pie, 
za perseguida y casi alcanzada por los cazj\­
dores, á quienes circundaba espeslsima nube 
de polvo y fragorosa tormenta de vocifera­
ciones. 

-¡Ay !-gritó el arpista, como si lo hu­
bieran matado, al choque de la ciega besti;t 
con su arpa y su cuerpo, choque terrible, 
que dejó el arpa rota y el cuerpo maltrecho. 

-Sino estoy tan Iisto ... -exclamóel flau­
tista persignándose. 

-Te muele,-afiadió Melchor con rabia. 
-Como acaba de molerme á mi con 

toáo,-balbuceó el arpista, palpándose 
piés á cabeza, pues creía, según lo mag~ 
liado v molido, no tener hueso sano. 

-A esto nos traen aquí,-dijo Melchor, 
á molernos el cuerpo y á fastidiarnos eJ 
alma. 1 

-Melchor,-gritó una voz estentórea. 
- Presen te,-respondió el violinista q°' 

conocía muy bien la voz. 
-A mí. 
- Ya voy, señor conde. 
- ¡ Cómo tardan ! - dijo 
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Beffelstein, que acababa de abandonar la 
comitiva para irse .á departir con el músico 
sobre su impaciencia por la tardanza de Ca­
talina, y que, á fin de no ser oido, había se­
parado el violinista un buen trecho de sus 
compaf'leros. 

-No tardarán mucho. El tlo Elías es un 
reloj. 
-¡ Uh! lo que hace el amor. ¡Un sobe­

rano como yo esperar impaciente á unos 
-siervos como ellos! 

-El amor se parece á la muerte-dijo 
Melchor-en muchas cosas, y sobre todo, 
en que nos iguala y nos confunde á nobles 
-oon villanos. 

El señor conde, al oir tal idea de igualdad, 
dió un respingo indeliberado; pero no aña­
llió nada más en el embargo de su fantasía. 
¡Oh! á cualquier otra hora y en otra cual­
gnier ocasión, ya le hubiera mil insultos es­
tupido al audaz, ó ya le hubiera cruzado la 
cara con su látigo. Pero no estaba entonces 
la Magdalena para tafetanes, como decimos 
'tnlgarmente. 

- ¡ Melchor ! -vociferó el conde otra vez 
en alta voz, como si el músico estuviera de 
alli ausente. 

-Senor,-le respondió el siervo riéndose 
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para sus adentros de las distracciones seño­
riales. 

-Esa presa ... 
-¿ Qué presa?-preguntó Melchor mi-

rando al campo con sorna, como side alguna 
presa de caza ó cazador se tratase. 

-Esa muchacha ... -dijo el conde 
rrigiendo su anterior concepto. 

-Ya. 
-Seria la primer presa que al apetito de 

un gentil-hombre de mi estirpe se huyera y 
escapara. 

-No digo que no. 
- Y pues tengo derecho por antiguas le-

yes, costumbres, usanzas á poseerla en e~ 
día mismo de su casamiento, la poseeré, te 
lo aseguro, á las barbas de su marido. 

- Haced lo que os pi~a el gusto; per~ 
ateneos á las consecuencias, señor. 

-¿ Qué consecuencia, ni qué niño muer­
to? Aún los honro demasiado. Yo, el esposo 
de una hija del Emperador Max.imiliano, til,: 
por ende nada menos que del Emperado 
Carlos V, yo me humillo hasta mezclar 11'\ 
sangre señ.orial con la sangre de una plebeyf 
y no me lo agradecen. ¡Oh! serán cazados l 
patanes como javalíes, y hechas s?s carn 
morcillas para que se las coman mis perr 

. 
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·-Sei1or, haréis de todos ellos cuanto que­
ráis, pero esto no puede obstar para que os 
diga con franqueza lo que me dicta con im­
perio mi lealtad á vos y mi conocimiento de 
Santiago. 
-¿ Y qué todo eso te dicta? 
-Señ.or, lo he dicho tantas veces, que no 

he menester repetirlo. 
-Te dicta que podrá el cuitado levantar­

se hasta mi para ofenderme. 
-¡Oh! 
-Pues si llegara ese vil gusanillo á levan-

tarse para mirarme, quedaría consumido; 
imagínate lo que le sucederá si llega por 
accidente á levantarse para ofenderme. 

-No digo que lo alcance, no digo que os 
ofenda, no digo que pueda, mucho menos 
diré que deba, pero digo que os ofenderá, 
señor. 

-Pues yo le mataré á él y á lo~ suyos, de 
tal modo, que no reaparezcan sobre la tie­
Nt, como se desarraiga un árbol, ó se- extir­
pa una mala simiente, ó se concluye con una 
mala especie. Yo desenterraré los huesos de 
lfus viles antecesores que haya enterrados, 
prra que alcance mi furor á los que le en­
,mdraron, asi como alcanzará por la extir­
plción de cuantos vivan, á los que podrán 
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ellos engendrar por su parte con sus ardien~ 
tes y desapoderados amores. 

-Señor conde,-gritó, al llegar aquí el 
señor feudal en su rabia, uno de los mon­
teros que acompañaban de continuo super­
sona y que volvía desalado á darle, como 
veremos, una·noticia. 

-¿ Qué hay? preguntó el conde malhu­
morado. 

-Pues hay que han llegado los ·campesi­
nos ayer citados aquí, á la caza, y como ten­
go la orden apremiánte de recibirlos con 
celeridad, y acompañarlos á vuestra presen­
cia, llego como el aire. 

-Bien, bien. Allá voy·. Echad á correr y 
que me aguarden, dijo al montero el conde. 

-Allá voy, señor. 
-Pues, Melchor, no hay remedio,_ 
-Cúmplase vuestra voluntad soberana. 
-Vienen ~ pedirme licencia para la boda, 

v tendrán licencia, con la condición de que 
paguen el tribut~ debido por su servidum,-
bre á mi grandeza, Melchor. · 

-Que vos lo cobréis por fuerz.a., no lo 
dudo; pero que lo paguen ellos de grado, no 
lo creo. 

-Pues mira, he pensado, tras maduris►. 
mas reflexiones, darles mi señorial y válida 
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lieencia para casarse, mas con la condición 
de resucitar mis antiguos fueros sobre las 
nupcias de siervos, condición que tú comu­
nicarás hoy mismo á Santiaguillo donde 
quiera que lo encuentres. 
: -Señor, podéis matarme, pero no podéis 
constreñirme á que cumpla esa condición. 

-¿Cómo? 
-Tal es el conocimiento que tengo de 

Santiaguillo . .Me aborrecería. 
-¿ Y qué? , 

. -Me mataría de seguro. 
· - Ya se guardará muy bien de tal desagui­
sado. 

-No le conocéis. 
- Pues si te mata, que te mate. 
-Señor. 
-Así saldremos de dos. 

. -Yo sólo debo decir una cosa. 
· -¿ Qué cosa? 

-Que si vuestro derecho ·de percibir la 
pernada, estuviera tan claro como vuestro 
derecho de percibir, por ejemplo, la corvea, 
:no anduvierais corno andáis ahora con todos 
esos repulgos de empanada, y no tendríais 
como tenéis toda esa muchedumbre de te­
aaoísimos escrúpulos · inconcebibles en per­
;$na como vos. , 
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- Yo te diré: de un lado, ciertos descui_ .. 
dos han hecho que cayeran todos esos privi­
legios en algún desuso; y de otro lado, los 
celos de nuestras esposas y otras puerilida-. 
des así nos han traído á este punible aban­
dono. Pero el privilegio es constante; nos 
pertenece del ganado de los siervos, los pri­
meros recentales; de la cosecha de los sier­
vos, el primer fruto; de los trabajos de l?s 
siervos, el primer esfuerzo; del matrimomo 
de los siervos, la primera noche. 

-Pues los siervos, señor, que podrían 
consentir todo lo demás, esa primera noche 
no la consentirán nunca, no. Antes muer­
tos, sí, antes muertos. 

-Melchor. No tientes mi paciencia, que 
podría extirparte como el fuego voraz á la 
triste arista. 

-Seüor,. os debo la verdad, y os la digo. 
- Lo que has de d~cir es la condición con 

con que voy á dar la licencia para el casa­
miento. 

-Matadme, señor, puesto que, según vues­
tras creencias, la vida de este siervo, ¡ ahl 
os pertenece antes que á Dios mismo, quie~ 
lo crió. 

-Seguramente. 
-Matadme; pero permitidme deciros qu 
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jamás llevaré tal condición á noticia de San­
tiago. Decídsela vos, ó notificádsela· por los 
oficiales de vuestra casa y no por vuestros 
músicos, que aunque tocan mucho en todas 

· las festividades, lo que es en este asunto, 
señor, no tocan pito. 

-Pues, mira, te cortaré las orejas. 
-Cúmplase vuestra voluntad. 
- Y si me apuras mucho, la lengua. 
-Sea. 
- Y si me lo pide, Melchor, el gusto, 

hasta la cabeza. 
-Bueno. Pero yo no diré la condicjón. 
-Ya lo veremos. 
-Lo veréis, sefior, lo veréis. 
-No te hagas el valiente. 
-Allende, señor, de morir no puede pa-

sarme nada. 
-Te aplastaré como á esta mosca,-dijo 

el señor, aplastando entre sus dedos una 
mosca que acababa de coger en las crines 
de su caballo. 

-Me aplastaréis como queráis; pero ha 
llegado la hora· de que no transijamos por 
nuestra voluntad con las indignidades he­
redadas de nuestros infelices padres. 

-Arrogante vienes á mi presencia. Y te 
~ltaria la jauría de mis perros para que te 
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devoraran, _si no te creyera loco, y tan acos..i 
tumbrado á la retórica revolucionaria como 
á la música luterana. 

-Creed, señor, de mí cuanto querái$; 
pero no podéis creerme bajo, ni mucho me­
nos indigno. 

-El señ.or feud:i.l soltó una involuntari&1 
carcajada en cuanto escuchó al siervo hablao 
de dignidad, sentimiento Hue creía él reser 
vado tan sólo á los nobles. Y después de un 
largo silencio, en el que, si recogió Heffels­
tein su pensamiento dentro de sí mismo con 
facilidad, no pudo recoger sus pasiones coa 
icrual facilidad dentro de su pecho, exclam 
c~mo quien toma una suprema resolución 

-Ó dirás mi deliberada intención al sier 
vo, Melchor, ó morirás hoy mismo, bien 
las garras de mis leones, bien colgado de 1 
horca. 

-Señor, moriré como queráis; pero no m 
llegaré á entrometer jamás en asuntos d 
tal género, sobre todo, cuando no me coni' 
ciernen. 
-¡ Vaya una soberbial-dijo el .seño 

mirando de piés á cabeza con aire muy 
cudriñador á su domé_stico, para persuadí 
de que hablaba con un sér verdaderamea 
real, y no con un engendro fantástico de 
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imaginación acalorada, pues nada menos 
que una pesadilla le debia· parecerá un con­
de aquel músico de tan extraordinario tem­
ple y de tan firme y robusta voluntad. 

-Veamos á esa gente,-diJ'o el conde v ' . encaminó su caballo al sitio donde acababan 
de llegar los dos consuegros en compañía de 
Catalina, después de haberse quedado á una 
larga distancia el pobre Santiago, muy ad­
vertido ya de su desgracia,. 
· En efecto, los campesinos habían tardado, 

y mucho. Pero la tardanza, íncreible para el 
conde, había provenido de la resistencia de 
Santiaguillo á dejar ir á Catalina y quedarse 
fuera él, resistencia legítima. Sin el aseen-· 
diente moral del tio Elías y la invencible 
.autoridad del propio padre, una irrevocable 
1Uprema resolución hubiera tomado el rece­
loso y escarmentado joven. El odio estallaba 
en todo su sér. Mil pensamientos cruzaban 
por su ardoroso cerebro, y mil afectos mo­
vían su agitado corazón. Unas veces antoja­
básele quemar aquellas cercanías para que 
perecieran á una en llamas tan ardientes 
oomo las llamas del infierno sus soberbios 
'.68minadores co~ toda su estirpe. Otras ve­
ces acariciaba el puñal como pudiera un 
ol}jeto, querido acariciar, y resolvía con firme 
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resolución destruir al señor de una puüal 
da, implacable como los decretos del desti 
no y como los triunfos de la muerte. Cuan· 
tos anuncios le diera y comunicara Melchory, 
se agolpaban á su memoria como la s::mgr~ 
á un cerebro apoplético. Y su retina le di 
bujaba con ardientes reflejos en los espacios, 
las escenas de amor entre Catalina y el con 
de, los goces de éste con la que había des 
tinado él para esposa de su corazón, pa 
madre de su familia, para piedra de su h 
gar; y perdía casi el sentido y se dementab 
y desvanecía de horror hasta el delirio, J sól 
se le ocurrían proyectos de venganza. E 
tonces comprendía con qué razón Melch 
le impulsaba fuertemente al combate par 
destrozar, no tan sólo sus propias cadenas; 
sino también las cadenas de todos sus com 
pañeros, derritiéndolas en hogueras tan gi 
gantes como las erupciones del Etna, dond 
ardieran, á guisa de troncos secos los castf. 
llos feudales con todos sus protervos habi 
tantes. La fiera, dormida en él, se despe 
taba con rabia en estos arrebatos de cel 
seguidos por planes de venganza. Y su 
cho parecía una fragua, en que á golpes 
forjaba,n las flechas de los más aviesos s 
timientos. Y sus ojos ardían, por el furor e 

.. 
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rqjecidos, como arden los cielos purpurados 
por los magnéticos efluvios de una boreal 
aurora. Y mugía como el toro embrarncido 
~ maullaba como el tigre hambriento ; 
sllbaba como la serpiente de cascabel fu~io·­
s~, Y rugía como el león febril, pues si en 
el alma h¡¡mana, cuando sube á lo ideal 
Yi en ~us cimas se transfigura, residen los 
arquetipos eternos y baten sus alas de luz 
los ángeles del cielo, ¡ ah! en el cuerpo hu­
~ano enfureci_do se resumen y compen-
4ian todos los rnstintos feroces de las más 
brutas y más carniceras alimañas. Santia­
guillo era en aquellos supremos instantes 
¡-ah! la venganza hecha carne, hueso y san~ 
gre, la venganza cruel é implacable, gene­
radora de horrores indecibles en sus des­
ordenados y vertiginosos movimientos. Así, 
cuando persuadido, más que por las razo­
n~, por los mandatos de los dos viejos, el 
un? su padre, y padre á su vez el otro de 
la.Joven á quien amaba tiernamente, se que• 
dó en la~ cercaní~~ del bosque, poblado para 
el de funas, tend10 ambas manos al horizon­
te, y juró con tal expresión el exterminio de 
agnella tierra señorial y de 

0

aquP-lla gente 
JlOble, que cualquiera lo hubiera tomado 
tq' el espectro apocalíptico de la destruc-
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ción universal, decretando el exterminio• 
nuestro planeta reducido á pavesas en t 
hora última y suprema del último y supr& 
mo juicio; tan alto había rayado su odio. 

Catalina, tío Elías y el padre de Santiag~ 
llegaron al risuef'10 alto de caza, donde 1 
dieran cita, y alH se detuvieron á espera 
al conde. La vista podía recrearse á su a 
],itrio en aquel espectáculo. Por un lado 
otro cruzaban los monteros á caballo y l 
ojeadores, como el viento rápidos, profirie 
do alegres exclamaciones, repetidas y agra 
dadas por los ecos en tales términos, qu 
resultaba una especie de sinfonía selváti 
Cortaban á trechos el camino montones 
reses muertas sobre las cuales iban á h 
mear y oler sangre las cazadoras jaurías 
lucientes y bien dibujados perros. Por aq 
un explorador sonaba el cuerno de caza; 
allí, un gentil-hombre caracoleaba en 
caballo hermosísimo, llevando á la jin 
un leopardo amaestrado; más lejos pa 
hermosísima señora en las ancas de su 
canea alba; enjaezada de terciopelo rojo; 
por do quier las legiones de caballeros a 
carrera, los ojeos con su estruendo, los b 
tos entre los matorrales y breñas, las 
nancias de los varios instrumentos, dand 
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los ojos y al oido una verdadera fiesta. Eran 
Ae ver los árboles de cuelcra donde pendían 
.ánades y liebres en mezcla 

0

conf usa con trom­
petas~ lazos, mosquetes, y por cuyas rama:-; 
se veian los halcones atados con cintas de 
.&eda y semejantes á signos y animales herál­
dicos, y algunos de ellos envueltos en redes 
finísimas de varios matices, las cuales toma­
·ban los aspectos de flores entre las verdes 
hojas y los umbrosos follajes. Sesenta robas­
.tos ~rqueros descansaban por un lado y otro, 
vestidos todos con uniformes varios, á. cual 
más bello y más vistoso. Cincuenta carretas 
wbiertas de ramaje se hallaban apercibidas 
,ara llevar á cien cazadores de ambos sexos 
.en parejas, que más pacíficas ó menos dies-
4ras repugnaban cazar, ó bien á pié, ó bien 
j caballo. Entre las rarezas que llevaban los 
GZadores, atraía extraordinariamente la ge­
neral atención un ciervo como el atribuido 
por las leyendas piadosas al patrono de la 
,:aza, el bueno de San Humberto, que lleva­
ba una cruz de oro muy resplandeciente v 
muy bendita, entre las retiradas ramas d~ 
los dos cuernos de su frontal ceüido también 
«in vistosísima guirnalda. Pero lo más ex­
tracio de todo allí, era la presencia de vafios 
tclesiásticos católicos, seculares y regulares, 
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armados de punta en blanco y tan cazadotles 
como el Nemrod más fuerte y más valienté. 
Los halconeros aprovechaban aquel alto para 
poner la caperuza de brocado con perlas t 
sus aves, ó para enseñarles el arte de volir 
con rapidez y apresar con faeilidad en varios 
v continuos ensayos. Todo este aparato como 
~unca lo vieran los ojos, amedrentaba d& 
tal suerte los ánimos de aquellos pobres la• 
hriegos, que· temblaban, dando diente con 
diente, como si les fueran á cazar á ell 
Catalina, especialmente perdía la luz de l 
ojos, á cada paso, de miedo y de respeto, 
aunque no comprendia todo cuanto se rese 
Yaba v latía en aquellas largas dadas á u , . . 
asunto de naturaleza tan simple como 
asunto de un permiso de boda. Por fin di 
ron de manos á boca con el conde. 

-Sefior -dijo el tío Elías á fuer del m 
valiente y ~rriesgado entre toda la familia. 

-Adelante,-murmuró el conde, á 
presencia de Catalina embebecido y co 
fuera de si. 

-Ya sabéis, seí1or, que necesitamos 
permiso de boda, y que venimos á pedi 
en cumplimiento de nuestro deber ... · . 
. - De vuestro deber de siervos,-aitad 
el conde á los puntos suspensiyos, col 
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ji.o. ~~r ~ío Elías en el extremo de su breve 
1)0tlc1on o plática. . 

. . -Nunca nos hemos negado al servicio de 
nuestros seI1ores,-creyó deber decir El· 

t d d ' ias, p~e~, lexf ra11a o e cuanto veta, no quitaba 
º}º a a az del señor feudal, absorta y extá­
t1ca en la contemplación de Catalina te, ._ 
bl b 

. , , lfl 
e a sorc10n, y criminal éxtasis cuva , 

ve~ad no se habiaciertarnenteal ;visa.dísf~: 
Eh~ ~?ultado, pues todo lo adivinaba en su 
pr_ev1s10n y todo lo veía en sus adentros el 

~1mado patán. 
-Hermosa es vuestra hija. 
-¡ Una pobrecilla labriega! seüor. 
-¿ Pobrecitla? 
-Como sus padres. 
-Dijeras más bien hermosa, y más, mu-

cho más que las más hermosas entre todas 
;.-eu_antas he visto eri mi vida y he tenido en 
m1 corte . 
. - Seüor , - murmuró Catalina entre 

.dientes. 
-¡ 9ué voz !-exclamó el conde. 
-Voz virginal,-dijo uno de los gentiles• 

bombres que acababan de llegar buscando 
reposo al deleitoso alto de caza. ' 

~uena como un cristal de Venecia herido 
"'°n una varilla.de oro,-exclamó el conde. 

15 
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i Oh !-se atrevieron á exclamar Elía ~ 
su hija en tan apurado trance para ellos, 

-Mira, Melchor, no hay en toda tu or­
questa instrumento como esa gola: 

-¡Oh! la virtud de _vuestros s1ervos,­
dijo Melchor con su habitual sorna, les man­
tiene pura tanto la salud del cuerpo como 
la salud del alma. 

-Señor vuestro permiso. 
-Déja~e contemplarla,-dijo el conde, 

v tomó á Catalina por la mano. 
" _ i Ah !-murmuró ésta conft'.sa. 
-¡ Cuán apetitosa !-exclamo el se~or 

fijando sus ojos con verdadero voraz apetlt~ 
en el rostro de Catalina, demudada, como s1 
el contacto de la mano del conde con su 
mano la quemara y le infundiera rayos por 
sus nervios y fuego por sus venas. 

_ y decir que eres mi esclava. 
Después de algunos silenciosos instantes! 

dijo el conde, y de tal suerte á sí la acerco 
y puso que Catalina. se apartaba, echan~o 
hacia atrás su cabeza, y Elías se estremec1a 
Y se tambaleaba casi á la vista de aquel gran. 
desacato. Los demás espectadores comp~en-­
dieron bien pronto la escena que ve1an~ 
pues ni el conde ocuitaba sus deseos, n~ 
Catalina sus repugnancias, y Melchor creyo 
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lvarlo todo, diciendo con apresuramiento. 
- El permiso, señor, el permiso. 
~Justo, el permiso,-dijo también Elías 

excitado por el atrevimiento de Melchor. 
· -~oy el perm;is~, con una condición, que 
he deJado al arb1tno de Melchor para que 
la d_iga y la exponga cuando teng~ por con-
vemente. . 

-Ahora mismo,- dijo Melchor. 
-¿Cómo ahora misino?-preguntó el con-

de á Melchor con una grandísima extrañeza. 
- Pues ahora mismo. Estos señores tie­

nen s~~ genialidades propias como cada 
c?al, d1Jo ~e_lchor, y me ha dejado á mí ele­
g!r la cond~món del permiso, como habéis 
01do: Lo tienes, pues, Catalina, lo tiene 
Santiago, con tal que des este-ramo de flo-
res, por mí recien cogido, á la señora de 
nuestra comarca, y le diaas cuanto dicen 

l. o 
esos cá ices y esos. pistilillos y esas corolas: 
~ondesa, -no me ólvides. 

Catalina cogió el ramo que le diera Mel­
Ghor, y preguntó en dónde estaba la conde­
sa, Y descubriéndola bajo una encina, en 
cuyo tronco se apoyaba elega:ntesilla de tije­
ra, Y por cuyas ramas pendían vistosas guir­
mildas y revoloteaban canoras avecillas en 

an muchedumbre dentro de áureas paja-
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reras, ofrecióle con donosura el ramo, cull-J · 
si después de las miradas repugnantes del 
conde viera más serenos espectáculos y res­
pirara en torno de la condesa el aroma pu­
rísimo exhalado por sus virtudes. La treta 
de Melchor no estaba sino muy bien calcu­
lada. Presentándose Catalina delante de la 
castellana, despertaba en el ánimo de tan 
excelsa dama los naturales celos, y destruia, 
ó por lo menos paraba las maquinaciones y 
brutalidades enormes del conde. En efecto, 
así que la vió, adivinó que había gustado á 
su marido, y en cuanto adivinó qne había 
gustado ásu marido, comenzó á moverse y á 
inquietarse como si estuviera azogada. El se­
ñorial señor comprendió bien pronto los afec­
tos que atenaceaban el pecho de su esposa, 
y se decidió por el disimulo, no sin malde­
cir entre dientes á Melchor y jurar que to• 
das juntas se ·las pagarla. La condesa, que 
deseaba salir pronto de aquella ocasión pe· 
ligrosa para su felicidad, preguntó, después 
de haber olido y besado el ramo de la pobre 
labriega, qué motivo la llevaba en aquel 
momento á presentarse allí. 

-Acompaño á mi padre. 
-¿ Y qué quiere tu padre?-volvió á 

preguntar la condesa. 
1 

• 
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" - U na licencia. 
- ¿ De caza para él? 
-No, señora no u r . 

monio para mí.' . na icencia de matri-

-¿ Te casas? 
-Pronto. 
-¿ Con un joven? 
-Sí, con un joven. 
-Pues no podrá no l 

permiso que ha de ' ' e conde, negaros 
felicidad. ¿ No es ve s;r dc~mq la llave de tu 
de la condesa. r a -preguntó al con-

-No) de ninoún d 
puesto_ <!?e te e~pel1a~~ú.º, no lo negaré 

Y miro con tanta · 
Melchor' que el ir~ en aq_uel momento á 
muerto y ya en los ~~o~e ~mtado se creyó 
fiemos. un os Y voraces in-

, -Señora d" . 
profunda hdmi{i~ci~at~ma hincándose con 
en tierra señora ~ e esclava verdadera 
eterno. ' m1 agradecimiento será 

- Senescal d.. l 
á los que bie; n~sº sª1·rcondeDsa,d bagamos bien 
l l

. ven. a aqu· • 
a icencia de boda . . 

1 
mismo 

felicidad á esta escla mtspensable para su 
•-Señ . va e nuestras tierras 
-L ora, el cielo premie tanta bondad. 

evántate y sé feliz,-d" l . 1Jo a condesa 
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con verdadera inquietud, mirando ansiosa 
los ojos con que miraba su marido á su · 
sierva. 

-Gracias, gracias,-murmuró Catalina. 
-¿No dais la correspondiente orden?-

preguntó al conde la condesa. 
-¿~mow?~h~d~o¼ywhem~ 

nester confirmarla; pues como reinas sobre 
mi corazón, reinas sobre mis vasallos. 

- ¿ Lo oís? ~efior senescal. 
-Sí, ya lo oigo. 
-Dad pues la licencia, dijo imperiosa-

mente la condesa. 
-Dadla. 
-Seguidamente, añadió el conde. 
-Gracias, gracias, - exclamaron nueva-

mente postrados de hinojos los pobres cam­
pesinos. Y nuevamente relampaguearo_n los 
ojos del conde con rabia,-mientras sonrieron 
los labios de la condesa con felicidad, por 
igual motivo, porque se ahuyentaba y partia 
Catalina, cuya presencia despertara. en el 
conde amor y celos en la condesa-. 

Como tonsecuencia natural de· semejante 
paso, el señor feudal, por cuyas ve~as ardía 
hirviente sangre, cayó en una especie de loco 
desvarío, que tomaba dentro de su pecho 
mayor intensidad á medida que más nece,-
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sitaba ocultarlo por fuera, y no hacerse trai­
eión_ á sí m~smo con sus imprudencias y te­
.merida_~es sm cuento. Después que Catalina 
se part10 ~a,, el gran señor no dijo una pala­
bra. Prest9 a la caza más animación; corrió 
con mayor celeridad; mató más número de 
pi~zas; ~arecién_dose, al perseguir y exter­
;rnmar as1, por distraerse y divertirse, al fe­
roz cazador de las antiauas levendas alema­
~ª~· Pasó toda la tarde

0 

aqueli'a en este ver­
tigmoso ejercicio, interrumpido sólo al venir 
Ja,noche, porque naturalmente, la oscuri~ . 
dad lo suspendía de suyo con la$ sombras. 
L~~gados _al palacio-fortaleza, ¡oh! se le ocu­
rr10 una idea infern:il Como oyera que los 
leone.s rugían, perrsó en darles una verdade­
ra fiesta, dándoles de comer 1~ persona del 
músico-Melchor, interpuesto en el camino de 
la felicidad. Ya hemos dicho que las fieras 
estaban dentro de una especie de pozo cir­
oular, en el cual se entraba la comida por 
boquete de fortísimo ·enveijado. Abrieron, 
pues, aquel boquete á la orden del conde 
Y atando de una cuerda por debajo de lo~ 
hombr?s al infeliz violinista, lo descolgaron 
Y metieron. Los animales se levantaban 
como hambrientos, á medida que descendía 
de las alturas aquella promesa de carne cru-
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da y fresca. Melchor, muerto casi al entrarlo 
por el boquete, pues el miedo le había he- . 
cho desmayarse, debió creer llegada su hora. 
postrera. Y llegara de no interponerse la 
condesa y sus damas quienes arribaran al 
castillo, cuando el cuerpo inerte de Melchor 
arribaba casi á las garras de las fieras. Y le 
salvó la intercesión de aquellas mujeres, 
porque invocaban en su horror más bien .. ~l 
titulo de violinista que el título de proJI· 
mo, con frecuencia olvidado por los seño­
res al tratarse de sus siervos. El conde sacó 
á · Melchor, y al verlo tendido todavía sin 
conocimiento, en el suelo, dióle un puntapié 
diciendo entre dientes: 

-No·creas haber evitado con tus trazai 
que este milano feudal abra sus'alas y clave 
sus 'uñas en el corazón de sus esclavos. Ce;. 
lebren la boda ·cuando quieran, Catalina 
será del conde antes que de Santiaguillo. 

l ¡ 
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-¿Dónde vas antes de la ceremonia ?-le 
preguntaba Melchor á Santiaguillo ,. que 
adornado CQ_n su mejor vestido, se aperci­
~ te~pramto ~ l_a fiesta religiosa, por cuya 
Vll'tud iba defimt1vamente á quedar duel)o 
! -señor de la deseada Catalina. · 

-Voy á consultar con la bruja Thebaida. 
-¿A qué diablos? . 
-A que diga el horóscopo de mi boda. 
- Ese horóscopo nadie lo sabe como vo 

Y nadie te lo ha di'Cho ni te lo dirá tan cia~ 
mente. 
-Pero tú eres un conspirador de siete 
elas, y no me fío de las conspiraciones . 

. -Por manera que das mayor importan­
a en tu cacumen á la cábal~ mentirosa de 


